
«SI» A LA FORD 

Tendremos trabajo seguido, 
es lo que todos precisan, 
salud, pan y gracia de Dios. 

Unos estarán muy contentos, 
otros muy malhumorados, 
porque les quitan los huertos 
que ha costado trabajarlos. 

Para terminar , coreada po r todo 
el grupo: «Si tiene que ser para bien, 
¡bienvenido a Almusafes, mí s t e r 
Ford!». 

Es difícii resumir, con más gracia. 

con más sabiduría, lo que han sido 
estos días tensos en que parecía que 
Ford levantaba el vuelo de Valencia. 

Mientras tanto, el pregonero se pa­
ra en cada esquina y grita a los cua­
tro vientos: 

—¡Se hace saber a todos los pro­
pietarios que tengan tierra en la 
Ford, que acudan esta tarde a las 
siete a una reunión en el local de 
la Hermandad! 

Se ha llegado al punto crítico. Des­
de hace unas semanas, en Almusafes 
corre un clima de negocios, de ofer­
tas y contraofertas, de especulación, 
en suma. Cuando nada se sabía de 
los planes de la gran empresa norte­
americana, un terreno urbano para 
edificar se pagaba como mucho a 
1.000 pesetas el metro cuadrado. 
Ahora las cifras suben como la es­
puma. En la úl t ima semana de no­
viembre pedían 3.000 pesetas. Lo 
mismo ha ocurrido con los terrenos 
colindantes al polígono donde se 
elevará la factoría. La hanegada (831 
metros cuadrados de cultivo) se co­
tiza en espiral 35, 60, 90.000 pesetas. 
A la empresa Cointra le exigen algu­
nos propietar ios del término de Pu-
zol 300.000 pesetas por hanegada. Co­
rren los más fantásticos rumores . 
Así, se dice que por 22 hanegadas 
destinadas a viviendas, se han paga­
do 55 millones de pesetas en Almu­
safes. Un sencillo cálcullo nos da 
36.000 pesetas por met ro cuadrado. 
Lo que se pagaría por la plaza va­
lenciana del Caudillo. Hay una fie­

bre del oro que convierte a la Ford 
en el nuevo rey Midas. 

Tiene el pueblo 3.672 habitantes 
justos, si no ha nacido uno nuevo 
en estos días. Como en todas las zo­
nas agrícolas, raros son los jóvenes 
que quieren t rabajar el campo. Se 
emplean como albañiles, marchan 
al extranjero. Hombres maduros en 
las huer tas . Llegan por épocas las 
faenas. Terminada la recolección del 
arroz o la naranja, familias enteras 
marchan a Francia para hacer la ven­
dimia y reunir unos miles de duros 
con que aguantar el invierno. Los 
más arriesgados emigraron, hace 
años, a Santo Domingo. La aventura 
americana fue bien pa ra los menos. 
Dicen aquí que no en todas par tes 
atan los j>erros con longaniza, y tam­
bién que la gente de esta t ierra tiene 
el campo «pegado a la espalda». Por 
eso, acaban volviendo. 

SI ES ESPAÑOL 
COMO DrOS MANDA 

También se han instalado algunas 
industrias. Una fábrica de ropa para 
el Ejército, que emplea a 196 mucha­
chas. Una granja con 16.000 gallinas. 
La cooperativa agrícola con una gran 
producción de cebolla. Tres almusa-
feños t rabajan en una factoría cata­
lana, Formol, que tuvo sus más y 
sus róenos a la hora de comprar te­
rrenos. Hasta 180.000 pesetas por las 
mejores hanegadas llegó a pagar. 
Ford ofrece un precio tope de 

Las mujeres, las niñas (izquierda) inclinaron la balanza del apoyo papular 
al proyecto Ford. Abajo, gritan: ''"iVolem la Fort, volem. la Fort!''''; con los 
brazos extendidos, Isabel Magraner recita: ''^Tendremos trabajo seguido...". 
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